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Cada uno 
en su trinchera 

(Enrique Obregón y Alberto Salom) 

Marx no inventó la lucha por 
la justicia social, ni fue Lenin el 
primero en aplicarla. L~ larga 
historia del hombre está llena 
de la luz del sacrificio o del es
fuerzo silencioso de muchos que 
han empujado un poco a la hu
manidad en su largo -y quizá 
interminable- ascenso hacia el 
ideal. 

La tensión de 'la lucha y la vi
bración del esfuerzo están de
terminadas entre dos puntos 
opuestos: el egoísmo autoafir
mante y entorpecedor de la 
marcha y la vócación, innata de 
alguna manera en todo hombre, 
a la fraternidad, a la solidari
dad, a la superación de su "yo" 
limitante en aras del esfuerzo 
común y del bien general. 

Estás sencillas afirmaciones 
pueden parecer "romántic~~" e 
ingenuas a muchos c1ent1f1cos 
de la sociedad. Sin embargo, 
ellas son y serán siempre el con
texto de fondo sobre el cua 1 se 
han suscitado y se suscitan to
das las luchas sociales. Esta vi
sión básica y positiva de la evo
lución de la cultura no debemos 
perderla, por sencilla que sea, 
ofuscados por las complejidades 
de todos los "ismos" de la políti
ca. 

Muchas veces los que nos au
tonombramos " revoluciona
rios" sufrimos de una lamenta
ble "deformación profesional" 
que nos impide observar y valo
rar adecuadamente todo el múl
tiple abanico de esfuerzos, de 
tantos hombres y mujeres des
prendidos, por la superación hu
mana. 

No creo que sea más impor
tante, a largo plazo, el sacrificio 
del Ché que el de una sencilla 
madre pobre de pueblo que lu
cha, dentro de sus circunstan
cias, por formar lo mejor posi
ble a sus hijos para el futuro. 
Cada uno tiene, su "'destino" y 
aporta la pequeña o grande lá!Tl
pa_ra de su esfuerzo para ilumi
nar la oscuridad de la marcha,. 
· AJberto Salom publicó un arti

culíto suyo en que, en definitiva , 
acusa a Enrique Obregón de ha
ber perdido "la autenUcidad, el 
valor y la audacia"' . No vengo 
aqul a defender a Obregón ni a 
condenar a Salom, conozco a 
Enrique personalmente desde 
hace muchos años y a Salom por 
las referencias a sus luchas pro
gresistas dentro del ambiente 
universitario. Cada uno en su 
trinchera, los do~ siempr~ me 
han parecido autenticos y uhles, 
muy útiles, en los esfuerzos re
volucionarios. 

Vengo aquí, no sin cierta inge
nuidad básica, a defender el 
principio de cada h<imbre a ha· 
cer la lucha con sus armas con
cretas y en su ambiente particu
lar y también inevitablemente 
concreto. Si los hombres de iz
quierda perdemos es~a. perspec
tiva de tolerancia bas1ca y nos 

nordemos entre sl , como doloro
samente tantas veces ha pasa
do estaremos siendo los prime
ro~ contrarrevolucionarios. 
Creo que la ''concientización" 
lograda por Salom con sus cam
pañas y su trabajo dentro de la 
univer5i<tad ha sido y es de gran 
utilidad revolucionaria en el 
despertar político de nuestra ju
ventud, pero creo también que 

un articulo de corte pr~gl'~i1ta 
que leen cien mn o más cos~
rricenses, como tantos ,que sis
temáticamente pu.b'lica Obre
gón, es tambié.n de gran utilidad 
revolucionaria. Tampoco creo 
que todo _ lo que diga en sus co
lumnas Enrique -esté acertado, 
ni que todos· los plan'teamíentos 
de Salom sean el sumun de la 
verdad. Pero la mayor parte de 
las posiciones de ambos colabo
ran, de alguna manera, en ese 
despertar del pueblo, que es lo 
único que puede pennitir u11a 
verdadera e integral revolución 
social. 

Cuando personas como Obre· 
gón ocupan posieiones ímpor· 
tantes dentro de la instituciona· 
lidad , ello me alegra porque sé 
que de alguna, manera ocuparán 
su posición, con la ,necesaria 
adecuación a sus drcunstancias 
objetivas, para bien de los es
fuerzos progresistas; cuando un 
muchacho como Salom toma la 
bandera del estudiañtado uni
versitario, sé que ñuestra juven
tud está despe~tando hacia el es
fuerzo revoluc10nar10. 

Querer impl:antar nuestro 
"destino", como una "talla úni
ca existencial", a todos los se
res humanos, es un absurdo. En 
definitiva la realización de un 
hombre concreto, es algo que es
tá más allá de las fórmulas ado
cenadas. Lo que i_mporta es el 
sentido de una 'lucha común. 
Hay muchos· caminos para lle
gar al mañana~ tantos como 
hombres hay en la humanidad. 
Pero hay un mañana común pa
ra toda la humanidad : su reali
zación integral, individual y co
lectiva, en la libertad, el amor, 
la inteligencia, la justicia, el co
nocimiento, la sabiduría y el po
der. 

Cuando, citando a Lenin "IA.1 
letrinas seaa de. oro", habrá lle
gado, ese momento en que la 
evoluci0n, compuesta de tantas 
fevoluciones' como luchas rea'li
zadas haya tenido el género hu· 

, mano, nos lleve a vivir la plena 
realidad de que nuestra verda
dera riqueza somos sólo noso
tros mismos; entonce&, todos 
los luchadores sociales, en ese 
futuro inevitable, creo que sí po
dremos abrazarnos y "darno1 
las manos fraterna'lmente'', por 
encima' de las difer.encias e into
lerancias personales que sobre 
la marcha y la lucha hayamos 
tenido. 

Tanto como el marxismo, Sa
lom y Obregón 11on "hitos" ,im
portantes, pequellos o grandes, 
no importa, en la 1\lcha revolu
cionaria. Quien1 no lo entienda 
así estará hac:iendo simplemen
te contrarrevoculión. 

He sido intencionalmente sen
cillo, temo mucho a los plantea
mientos muy elaborados, muy 
complejos; muchas veces la so
f isticación gratuita sólo sirve 
para ocultar un vacio de verdad. 
Además no soy político, que me 
disculpen los expertos y, mu
chas veces lo, he dicho, no soy 
escritor, y más bien -¡todo lo 
Cóntrariof- trato de ser poeta, 
a veces a pesar mío. Mejor me 
expresaría diciendo lo mismo en 
un poema, yo lo sé. No quiero es
tablecer una polémica sin senti
do con dos comp.ai'leros que ad
miro, cada u.no en sú 1lucha, cada 
uno en su trinchera. 


